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En trabajos anteriormente_ ipubliQaJdoa 1 anotábamos algiunas for­
mas propias de las cerámicas d'e la Mes·eta, en las que ·se mostraban 
ornarnenta:c:i'ones exc.mas, incisas o esrrumpadas. Espeoita1mente desta­
cábamos lia tipOllogía de las cajitas que, en una amplia área de dis­
tr iburión, •ruparecÍlan desde La Hoya (Alava), hasta Ml\lil"Cia y el 
levante español, según nuestros iinfoo.'lm€S, pasando :por el Soto de 
.Medinilla, Simanca.s. Cogoms y otras estooiones del área celtibérica.. 
Más taTde publicamos otra ;pieza Sl'imlilalr perteneci:ente a: la; colección 
Fontaneda, hallada en Herrera de Pisuerga 2• 

Una nueva pieza del mismo tilpo, procedente de AstutldUo (Palen­
cia) 8, y algunos otros objetos cerámiicos de prospecciones ~eltas 
o raicci.dentales, a.sí como tires nuevoa hallazgos de las recientes 
excavaciones de Siimancias, nos mueven a .i.rlslisti.r sobre tan intere­
sante tema. 

La cajita de Astwdillo, ing1resa:da. en el Museo Fontaneda., es 
de 1iama ño iailgo mayor _que el qrue muestnm hasta. el ipresentie las ya 
conocidas. Corre.siponde a ·un fraigment.o de ca.j•a d:el ttiip.o de las excisa.s, 

1 WATTENBERG, F., La región vaccea, Bibliotiheca Praehistorica Hispana, 
Vol. II, p. 196, tabla VII; p . 208, tabla XIII; ·P. 210, tabla XIV, n.0 18. Ma­
drid, 1959.-IDEM, Cajitas excisas de la. Meseta central, .Ampu.rrias, XXII-XXIII, 
p. 288. Barcelona, 1960-61.-1NIETO GALLO, G., Cajas de barro célticas con decorar 
ción excisa, en Homenaje al Prof. Cayetano de Mergelina, p. 659. Murcia, 1961-62. 

z WATTENBERG, F., Una nueva cajita celtibérica, en B. S. E. A. A., T. XXX, 

p. 318. Va.lladolid, 1964. 
3 Expresamos nuestro agradecimiento a D. E'ugenio Fontaneda al habernos 

permitido la publicación de esta interesante pieza, hallada. en Astudillo, y tam­
bién al Dr. Pafol, que nos fa· facilitó para su estudio y a quien iguahnente debe­
mos la -posibilidad de publicación de los objetos procedentes de las estratigrafías 
de Sirnancas que reseñamos en este mismo trabajo, 
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que presenta una de las e.5Q.uiinas conservadla con parte del fonda 
y ouya ip.lanta tn.·azia un ángulo de unos 110 mm. de laido mayor y de 
100 mm. el menor, ron una alt.rura de 70 mm., un girueso, en el borde 
supecioir, de 21 mm. y un espesor die 30 mm. de fondo. Una de las 
·patas en q.ue a·poyaba, aa"'.flancaid~ de un go1pe, probablemente, pre­
:3Emta una huella de pl1a.nta icuad11~angul0.r ·con 40 mm. de fado. Es die 
barro rojizo, bien eocirdo, mas.tcr·and'o algiunia de las firacturas quema­
dlas, así como su fondo o ·interioc, .pO!l" lo que pia¡rec;e ser un objeru 
rot:o en un incendio o <liestrucción de pobla1d:o. 

Su deco1~ación figuira un esip1i1galdo die incisiones, hecho a punta de 
navaja o de punzón, hundiéndolo en ·el barro fa·esco, que dibuja baque­
tones un ¡:oc.o incilinaid'oo, con tosca ej-eooción. Aeiaso se prestara esta 
superfie1iie ipaiia rellenarse de pasta o coloQ"', pero no muestra resto.., 
d:e ella. Es una decoración q'lle CT€emcs relaciionaida oon ;pueblios pes­
cado1·es y caza.dares poir la f oo:ma de a:riptón qué p1resienta ciada uno de 
estos Hsiteles. La:; zonas oorr€1S1~onddentes a las patas debieran estar 
-romo se · atisba. en un pequeño resto conserwido-· deOOll.~adlas tam­
bién rle Ja misma manera, qiuedJandlo ipor encima die ellas·, ciomo varian­
te decorativa, una sup·erfici.e Irisa que iplresenta d:os gmandes círculos 
estampados centi~ados ·POl1." ·un glóbulo (fig. 1). Induidabliemente que 

Fig. 1. 

hubo de poseer la cor.resip'Ondiente asa q.ue, Esquemáticamente, la 
recon8Jtruímos en el dli-bujo. 

Otro tirpo nuevo relradonaido con el anterior es un f1ia.gmento de 
oaj·Lta más fina corresponiddente también a un ángiU:lo, que mide por 
un laoo 35 mm. y por otro 55 mm., con una :ailt.ul"a d.e 50 mm. y una 
anchura de borde y base de 9 mm. Le fiaJ.ta lapa.ta correspondiente, 
cortrula al ras del cubo que conforma la oa.ja. Es de barro rojizo, un 
poco tostado, mostrando hue.Jlias dJe oremadón oomo la anteri10r. S.e 
decoira con excisión o t:a.lla a b~sel, comipt::miendo triángulos en tres 
Í'e$tones superiores y doo l1atertal~- qrue descenderían por .las patas 
por el fado mayor de ila caja o veiidlaidero lateral de la misma. La 
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parte trasem muestra d'OS fes tones en }a :parte swperi'or y uno que 
dlesicend'er:ía a lo ·largo de 1a p:ata 'PO!r el laido, completando la decora­
ción del frente una forma CQ1mJpUesúa rpar ·arcos invertidos, agudos, 
en form&. de fiJetes 1a.puntadlos, realiza·dos· también en talla biselada. 
En la parte SJUpierti.or, en el mismo ánigmllo del borde, se traza un 
triángiull'o excilSO y se redondea el vértice die la caja en forma 
roma ( fi.g. 2). Fue ha;Uad'o este fragmento en el nLvel VI de las estra­
tigirafías rea~iizadas· en los ceniziales de Simancias, en un sedimento 
de vertedero, f eCJhándlolo en cl iperíodo del 75 al' 29 a.. de C., época 
de diestru'cción de los poliladbs indí-genais del álrea del Pisuer.ga. 

o • 

Fig. 2. 

Eistas dos ipiezas, y anotaremos qrue Ira de Pa'lencia nos J)M"ece 
obra que ipudiera corre&ponder a fecha próxima al 75 a. de e:, mrues­
tran una tiJpología ouyos ipara.lelois ya anotamos. en su lugar, que 
parecían centrarse en el Mediterráneo orientail y a.loonzar una vía 
continental por fo centroeuropeo. El área tracia muestra en prin­
cñ1pfo formas semejantes como un fir.a.gmento decorado con excisión 
en forma de da.mero, de ila cmltura de Veseliinovo (Ba.nyia-ta II), que 
recoge Childe en SIU P~ehistoria eua-opea. Apairte de los que ya con­
signamos como ipos1bles prot.otrupos ~i:entiales de Creta, Siria, etc., 
existe· en el neolítico un modelo trírpúde en Karahovo (Bulgaria), 
muy cerca del río Hebrus • (fig. 3-b). Más próximo por su forma a 

• MIKOV, V., Civilisation du néolith.ique, du enéo·lithique et celle de l'áge 
de bronze en Bolga.rie, en Sovestskaja Aroheologija, I, 1958, 'P· 47, fig. 3. En el 
Louivre se guaroan cajitas de este ti1po de procedencia mesopotámica. 
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los tipos va'CceOS es el ha:Uado en la estación de Vieska, de Senica 
(Checoes.lov:aqiuia), 1del que sus descubrtldO'l"es tratan relacionándole 
con la oultura de Koros (fig. 3-a) 6• Es·te último tiipo de ciajia; lo consi­
deran, por su función, alta:t·es, •lámpa.ras•, etc., •las mismas qiue noso·tlros 

e 
Fig. 3. 

habfa.rnos alJ)'untado, a•l ~a1do d1e los cionsiiderados saleros o urnas donde 
se .guardan cenizas de las crr"emaciones .¡:-aira llevarlas en fa.s miig1rac.i.o-

6 PICHLEROVA, M., Frag1nentnadóbki s nózkanni z Viesky, en Aroheologicke 
Rozhledy, XIV, 1962, 6, 275, p. 848, fig. 275.--JETTMAR, K., Estepas euroa.siáticas, 
BaTCelona, 1965. Estas cajitas recuerdan los ailtares p<>rtátiles del Próximo 
Oriente y, entre ellos, los de los ·partos y sármatas, unas veces con forma de 
ara (v. fig, 29, p. 56), otras en forma de caja, con asa y cua.tro patas, corre~ 
pondiéndose con el tipo "ting" chino (v. fig. 84, 6. 108). N aoda exh,aña esta corres­
pondencia de formas cuando en la misma Nuanancia observamos temas decora­
tivos de específica simbología, en la forma de "T ", en dos piezas tumba·les de 
granito rosa y en tres vasos pinta>dos (WATTENBERG, F., Las cerámicas, O. c., 
pp. 1.100, 1.164 y 1.165, fot. XXII, 2), y el mismo tema en un espejo de bronce, 
de origen ohino, del Kmigán VI de Pazyryk (v. fi.g, 107, p. 129). Es pTObal>le 
que, como en la siml>ología escandinava, pudiera representar el símbolo de 
Tibor, el dios herrero o del inframundo. Destaquemos que en el . medi()'día de 
F:rancia, en la Narbonense, figuran en época de César los volscos-tecto-sa0ges·, 
junto a los tolosates, gates, sontiates, vocates, cocosates y elusates de la Aqui­
tania sur-occidenta~, y que allende el Oxus se sitúan los tecto-saces anotados 
1por Ptolooneo (vid. Real. Encycl. Pauly. Wissowa). Los sármatas ha:blaban una 
lengua irania con semejanza.s a la de los osetes y a 1°as de los escitasi. Algunas 
espadas de tipología sármata existen en yacimientos españoles levantinos, unidas 
a representaciones de cérvidos, como en El Molar ('SENENT IBÁÑEZ, J. J., ExcQ11Xt,-
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nes, c:omo oourre con al gTUnos pueblos bárbarros, o bi'en pebeteros. 
Formas no alej'adras de estas cajas se enc1uentran en el oriente asiiáti~ 
en loo siglos XI a XVI •a;. die C., del rperíodo de Sa.hng-Yin, en los tipos 
"ting", qiue ·establee indJudtablemente un enlaice funcional o morfológico­
tiipológi'co muy interes·ante para relaicion81r estas cajitas vacceas con 
quemad'ores de cáñamo. Consiidera:das estas piezas "altasres portátiles" 
caraicterístiic-os entre l1osi isárcrnatas y vinCJulad<ls a la vdda de las este­
pas (':01Il10 quemaido.res de ofrendas o inhaladores d'e estwoefatcientes . , 
no nos eiabe la menor d1UJd1a de 11a utiilización de las cajitas exoisas 
entre los puebllos jdnetes d:e ~ra Meseta p~ura dicho efecto. 

El conj·unto cerrado más comi>leto donde piezas siimitlares han 
s"~do hia.llad'aIS es el Kurgán II de Pazy:ryk, ex«~avaJdo por Rud'enko 
entre 1947 y 1948. Se -O:escmbrió en este túmulo, en su cáma.ra fune­
raria, 1una V'asija metáHca en 1la qiue apa,recían grand'es pied'l"~ 
ocupando su mitad sobre una 001pa de fieltro negro. Entre las piedra.s 
se descubrieron semdllas semicaTbonfaadas de cáñamo (Cannabis saiti­
va L., tii1po janisco ruderalis C, en forma s1lvest.re), y otra pieza 
semejante, euadrangul1ail", con oua:tro .patas y asa, que sifu-vió también 
como qtterniardoir. 

La eostumbre de aspirair aos v:aipores de la cTemación del cáñamo 
está mencionaJda en fas fuentes entre dos escitas y 1:odos los pueblos 
de la estepa imantienen, en parle, esta :práctika asrpirando el hwxix 
o v.aipores de cáñamo corno es tocJlaiVÍa común a los pueblos mongolE*;, 
como el mi1s1rno Sven Edin constata en sus expedici1ones p()l" el centro 
asi'átiico y fa Mongolia hasta nuestra época. Estrabón, en su Geogirafía 
de Iberia, destaca. los baños de varpor que los ribereños del Duero 
solfan torna.T, echando a1gua sobre 1piedriais enrojeoidas aJ f1uego, hecho 
que Schulten comenta en Gas Fontes, aih1<liiendo a ser una costumbre 
escita documentada por Herod1oto ( 4, p. 73 y ss.), pero debemos aña­
dir a -dicho comentario qiue HerQ1d1oto atestigua que inha1laban vapores 

ciones en la necrópolis de El 1lfolm·, J. S. E. A., n.0 107, 1930, p. 12, 5, lám. X, 5), 
y, en general, puede decirse que la tipología de la eSl!)a·da celtibérica es e~cito­
sá.rmata; como la " sica ", carac~erística de fos ib:!ros, o falca ta, con sus varian­
tes particuilares, se encuentra ampliamente difundida en hs espadas de un filo 
orientales hasta nuestros días (vid. D.i.'!c. Daremberg-Saglio, art. " sica" : . REI­

NACH, S., Repert. des bas-relie fs , cit. 3). Animal representativo del arte de los 
saces es el ciervo (vid. GARCÍA BELLIDO, A., El jan·o r i 'ual lusitano de la colec­
ción Calzadilla, Arc:h. E. de Arqueología, XXX, n.0 96, 1957 ; y su continuación : 
De nuevo sob1·e el ja.rro ritual lusitano, Areh. E. de Arqueología. XXXI, n.oa 97-
98, p. 153, donde se recogen representaciones de ciervos en Lusitnnia Y piezas 

de tipología orientail). 
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de cáñamo, intirod'llCiéndooe bajo un techo de fieltro en pequeñas tien­
das -¡:::reparadas al efecto, y arroj1ando los granos· die cáñamo sobre l:as 
pi·edras enrojedida:s1, con lo ·Clllal conisegiufan 1un va1por más abundante 
que el ~p1rodiu6do por las· estufas helénroas. 

El hecho es muy i.nteresia.n~ porque las áreas die dffusión en lo 
europeo orienta~ de este tiipo de icaj1as, se encuentra en las zonas de 
dominio de E'~itepas y de ipllleblos jinetes. dedllicados al noma:dismo. 
Podíamos añadtlr que no está reñi~ ·la. IC!l"onologia de ilias piezas c:elti­
béri~as q.ue anotamos como· quema1dores de cáfiamo, oon una posible 
penetración de vols.c.os o sármatas q1Ue tendtrían en la t:orponimfa una 
relación con Hermiandica, Salmantiica o Salmatis, éste último nombre 

de diViinidatd: consmtadia en la epd:grafía vetto­
na (Salamati), de Villa:miel (Cáceres) s. Por 
oti13. p•ail-te, a1rma.s de los tres siiglos ültimos 
antes de la E~·a, como son l1as ~piadas cor­
tas con emi,::1Uñaid1ura rematiaida en círculo u 
óvailo, sün tÍlpiJciame.nte sárrnaitas. Los movi­
mientos de e&tcs· ipuebl0s haciia eil occidente 

+--- ocu1pando lo1s territori!Ois esdtias' deil Ponto a 
~----=====--+ . pairtfo.· de 339 a. de de C., no hace fa.lta ser 

Fig. 4. COQTI'entadios con más amipldtucl por ser histó-
ricos. 

Podíamos relacionM4 esta 1p1rodiucción de oajiitias., como obra arte­
sana, oon ot~as pieza1s como la del cairro de E1licihe 7 u otros carritos 
füéricos oonsiderados como juguetes o exvotos .. 

La piieza a qiue queremos· hacer referencia es fragmento are rueda 
que hallamos en una prospe.ccd·ón en el castro del Soto de Medinilla. 
Su baNo es rojo, ab1iiil1antaido exteriormente, con forma de tendencia 
ciroolar, presentand'O dos OO'irficii'Os ·incoml¡jletooi y pinta.da con puntos 
en ambas cairas siguliendo la C1UJrva1Jlwa dle :la rueda como si quisiera 
simular el c1liaveteado de la miisma.. Oonsiider·airnos indudable que el 
peq.ueño fragmento sea de una rueda de un pequeño carro, lo que 
constituye una novedad entre las pirodiu!ClCfones cerámicas vacceas 
y, rpostliblenrente, coll'resip:ondla a un j1uguete. Paira.lelos de ellos s·ería 
el -c:a.rro de Elche, all q1Ue hemos a:ludido, ·o 1los ·recogñid0s por Maluquer 

6 Vid. Salm., epónimo iranio sármata; íd. Sailma,nsar, etc. 
7 FERNÁNDEZ DE AVILÉS, A., Carrito de juguete en terracota, procedente 

de Elche, en Homenaje al Prof. Cayetano de Mergelina, P. 311. Murda, 1961-62. 
~MALUQUER DE MOTES, J., Pueblos ibfricos, en Hist.<n·ia de España, de Menén­
dez Pida.l, I, Vol. III, p. 469. 
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de Motes·, o tñrpoo como los de la cultura de Wietenberg s (fig. 3-c), que 
nos recuerdan, con sus remates 2)()()moirf·03, ·una ca.jo muy tardía de 
Nrnmancia, ouiyas esquinas se rema.tan en 1prót:orn~ de lobo o de 
caballo 9. 

H.e1acionando otra 1p·1eza hallada en las excavaciones de Simancas 
(fig. 5), de ba.rro rojo, deoorad:a con excislión de ·dientes de lobo o 
triángulos tallados a bis·el, en tres de sus OM"as externas y de forma 

Fig. 5. 

de tendencia circuJa1r qiue pudiera hacer pensair en una rueda·, con 1a 
pieza anteriiormente desea-ita y las cajitas mencionad1as, nos plantea 
el problema die pensair en su fitmciión, ya que muesitra en la parle 
inferior una rotura de empa.lme, corno las asas de las ca.jas, siendo 
también de ·Sección c·1.audtrangu'1a:r, y por otra parte la iposibiLidad de 
una rueda como la antedescrit.a.. Es 1probable también que pudiera 
haber estado 1ad0Slada a un vaso, disipiuesta de modo horizontal. Mide 
10 mm. de anchura en la sección y 55 mm. de long.itrod, y ,por sus 
finas características· de talla y de eoocdón, la consideramoei .pieu final 
en la cronooogía celtibérica.. 

8 HOREDT, K., Die Wietenbergkultur, en Dacia, IV, 1960, p. 124, figs. 6, 7 
y 8, lám. 11, 9. 

9 WATTENBERG, F., La.s cerámicas· indígenas de Nununtcia, Bibliotheca 
Praeh.istorica Hispana, Vol. IV, núm. 466. Madrid, 1963. , 
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Finalmente queremos destacar una sencilla pero exp:resiva pieza 
cerámica qu~ figiura una cabez¡a hurnia.na y que fue hallada en las 
excava.{'"i.ones d!e S·imancas de 1965 (como Jia ca.jita que mencionamos 
en segund(l lugar y el fra.gmento anteniiormente señ•ail:ad'O) dentro d'el 
nivel VII, y qiue pudie1'a 001."'l"eS!P'<>nder a una. vieja cronología piró­
xima al siglo III a. de C. Está modehalda en ba!I'ro ipaTdruz.co y, en 
p1iinci•piio, semeja una de 'las muchas (pelotas de ba!I'ro cocido que se 
encuentran en .los yacimientos celtibéliic:os; m~de 2,7 cm. de diámetro 
y rp.·rf'senta ·una forma francamente esfero1dal. Se c:ubre esta cabeza 
con una goxra ajustada, que ·eSJ f1reC1Uente ver en re¡)resenta.cfones de 
es.01.1.ltwra ibé1"iica, semejante oail ·goryth orienta.}. Lo curioso de este 
tiOcado, desta-cado ¡por unas simpJes incisiones rea1ltlza.das con navaja 
o insb~1mento cortiante, no sólo punzante, es la abertura que piresenta 
en la parle alt.a ¡pos.terfor donde s·e dlibuja una coleta .. E1l rostro queda 
modela.do con uri simipíle :peUizco en. el barro húmedo, diado por 'los 
dedos·, y un pequeño toque en la na1iiz. En la parte inferior un oriificio, 
proba.blemente piaira fij 1arse a un palo o vástaigo de aipoyo, nos proipoir­
diona la posdción que l•a cabeza tiiene no colgaidia como repiresentaci'o­
nes ailusivas a cabezas tu·ofeo sino como incor1poraida a un s•u;p1le­
mento perdido que pudo ser de matdie!I'a o textil, teniendo la fiunción 
de í<lk>!lo o juguete infantil. EU modlellia1do del rostro de esta figura 
recuerda extraordinariamente oh-as mues•t.ras ,plást~cas del neoilítiC'o 
centroeU'l·opeo, aunque con ca1"a1ot.eres netamente tardíos: propioo de 
la Edad de Hie1· .. ro. No son fü~eciuentes en la 1ptlástiCJa c:eltibéricia figu­
ras de este tiiipo; recordamos iaipiliiica:ciilones· de ciabecitas humanas 
en a;l:g¡.mas cerámiC3JS num~.núinalS, así c:omo ;un :pequeño ído~o feme­
nino, robradiamente conocidos, c:om:o d:giualmente las que ostentan a!l­
gunas fíl:nulas qiue figuran jinetes cetltibérñicos con srus trofeos 
S'llj eúos a~ bocado -del caballo y 11a1s: mismas figm·aciones d"e cabezas 
trofeo en algunos vasoo :pintados q.llle repiresentan caba1Hos soportan­
do con sus bocados ·loa cabez.a hamboileante de 1-0s enemigos· 10• 

Menos conocdid!a. es ia cabeoi·ta de Langia de Duero publd1cada 
ipor l'aTacena, si bien toootda con el atuendo c:a.racterístilCO de las 
damas meritdfronales y levantinas qrue recuierdia otro ejemplair seme­
jante de Castrillo de l•a Reina (Burgos) n. Pero lo interesante de esta 
cabecita de Simaneas atf)0rle de se1r el pirimer ejemplaT vaicceo de 
este tipo, es Ja coleta que se adtvierte en la :pall"te ipostierrilor y que en 

10 WATTENBERG, F., Las ceránnicas ... , cit., fig. 13-1.216. 
11 TARACENA, B., Exccz,vaciones en ÚL ¡n·ovincia de Soria, Junta Superior 

de Excavaciones y Anti.güedades, n.0 119, 1932 . .. 
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repres-enta.dón masooliina hrullamos solamente en una cabeza pintada 
de Numancia 12. 

El tiipo de tocado que p!l'esenta la figum recuerda grandemente 
el tocaicI:o basrchkirio, reproducido en todos los tratados de etnología 
Y espec1almen te recogido en el de Federico Ratzel. La coleta c.ons­
ti tuye un rasgo antigruo de los pueblos manchúes y norlesiberianos 

Fig. 6. 

y, en ·general, Ja utilización de trenzas aiparece en todo el dominio 
tártaro e iranio. Aludimos a. esta semejanza con el tocado baschkirio 
por cirertas afinidades arqueológtlcas entre las cerámicas de finales 
del sigilo IV, del cirooJo vacceo, con las del área sur-siberiana del 
Ba1ikal a los U1~es 13, zona que coo·responde en época histórica 
a ipueblos de dominio tártaro, los cuales en época protohistórica 
hubieron de iposeer en ws grrnpos triha~es denominaciones que en 
algún easo se encuentran en las de sus gnupos actuales. Entre ellos 

12 W ATTENBERG, F., L<u cerám.1·cas ... , cit., p. 129, fig. 11-1.214. 
13 CABRÉ, J., Excavaciones de Las Cogotas (Cardeñosa, Avila.), Junta Su­

perior de Excavaciones y Antigüedades, n.0 110. Madrid, 1930.-KossAREV, 
M. F., Sur la q1lestion du composant de steppe dans les civilisations de l'age de 
fer <k l.a. région boisée ciObi, en Sovestskaja Archeologija, II, 1964, p. 211 ........ 
KIPARISOVA, N. P., Sur les civilisa.t1·ons sylvestres des régions tra.nsouraliennes, 
en Sovestskaja Archeologija, 11, 1960, pp. 14-22. 
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es tptrobable que se d~t.acase el ávaro, que parece inclufa o s·e equi­
•pa;miba, en el SIU!l"oeste siberiano o baschkirio, a los ibiT-sibitr. 

La cabecita de terracota de Simancas e,s,t.a;blece, a nuestro modo 
de ver, un hecho etnográfico muy reveladOO" por las 'p'Osibilidades 
que muestra de .relación con lo orien~Q. Si .Jas cerámkas de la fase 
inicial del mundo va.ce~ con sus semejantes occidentales y orien­
taJes a la ·Meseta dentro de la Penínsiuil.a, presentan un posible en­
lace tanto tiipOllógico como cronológico, con las cerámicas de la fase 
ded Hierro centro-asiático y tilpos deriviados de la cultura de Gorbu­
novo y fiases Bor en unión die las del Baikal, fos tpll"oblemas qru.ie en 
ol'lden a. nuestra ¡propia hist.oria presentan, son ind1udablemente nue­
vos y abren una posibillidiarl también nueva ·para proseguir en la in­
vest1gac~ón de nuestra protohistoriJa oon unos hcwizontes más pr~ 
oisos y ampliioo. Este apoyo .airqfl.leológico 'planteaa.'i1a el problema de 
la deriv•a:ción de l!a oUiltul"a de And1ronovo, en 1'1elaci:ón con las urálicas 
meridiionales enla.mlldas a lo sá1imata-escifa, a tiiavés del m.undo deno­
minado escita por PtolJomeo en términos Mn1plri.Jos, para mos.tra.r conse­
cuencias etn<>-0ulturales en el extremo occidental del continente. 
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Lateral de 1 - •• a ca¡1ta cerámica. 


